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Comprendemos que fuera especial­ 
mente difícil de evitar, en primer lugar 
dada la función de esta ideología: las 
ideas "dominantes", al jugar de manera 
efectiva y a la perfección su papel de 
"dominación", se imponen, sin que 
ellos se den cuenta, a los espíritus mis­ 
mos 9ue querían combatirlas. Pero 
también lo comprendemos debido a la 
existencia del revisionismo psicoanalíti­ 
co que hizo posible tal explotación· la 
caída en la ideología comienza, en ef ec­ 
to, con la caída del psicoanálisis en el 
biologismo, el psicologismo y el socio­ 
logismo 

Que tal revisionismo haya podido 
fundamentarse en el equívoco de cier­ 
tos conceptos de Freud, que se vio obli­ 
gado como todo inventor, a concebir 
su descubrimiento con los conceptos 
teóricos existentes y, por consiguiente, 
constituídos para otros fines, también 
podemos comprenderlo (¿Marx mismo 
no se vio forzado a pensar su descubri­ 
miento usando ciertos conceptos hege­ 
lianos?) En ello no hay nada que pue­ 
da sorprender a un espíritu un tanto 
conocedor de la historia de las ciencias 
nuevas y preocupado de separar lo irre­ 
ductible de un descubrimiento y su ob­ 
jeto de los conceptos que lo expresaron 
al nacer y que, al ser ya inactuales de­ 
bido al progreso de los conocimientos, 
pueden enmascararlos ulteriormente. 

P~n ~auto, retornar a Freud exige hoy 
lo siguiente: 

11.' No sólo que se rechace como una 
burda mistificación la capa ideológica 
de su explotación reaccionaria 

21.' Sino, aún más, que se evite caer 
en los equívoco~, .más sutiles y sosteni­ O 
dos por e1 prestigio de algunas discipli­ O:, 

Pero hoy puede decirse que estos 
mismos marxistas fueron, a su modo 
dJre~ta o indir~ctame?te las primera~ 
victimas de la ideología que denuncia­ 
ban: puesto que la confundieron con 
el descubrimiento revolucionario de 
Freud, aceptando así la posición del ad­ 
versario, sometiéndose a sus condicio­ 
nes .Y rec~nociendo, en. la imagen que 
les imporua, la pretendida realidad del 
psicoanálisis Toda la historia anterior 
de las relaciones entre el marxismo y el 
psicoanálisis se basa, en lo fundamental 
en esta confusión y en esta impostura'. 

Digámoslo sin rodeos: quien hoy 
quiera sencillamente comprender el 
descubrimiento r e v o l u e i o n a r i o 
de Freud, no solamente reconocer su 
existencia, sino conocer también su sen­ 
tido, debe recorrer, a costa de grandes 
esfuerzos críticos y teóricos, el enorme 
espacio de prejuicios ideológicos que 
nos separa de Freud Porque, como va­ 
mos a verlo, no solamente el descubri­ 
miento de Freud ha sido reducido a 
disciplinas que le son, en esencia, ajenas 
(biología, psicología, sociología, filoso­ 
fía); 1:1º sólo numerosos psicoanalistas, 
especialmente de la escuela americana, 
se han hecho cómplices de este revisio­ 
nismo, sino, lo que es más, ese mismo 
revisionismo ha favorecido objetiva­ 
n~ente la prodigiosa explotación ideoló­ 
gica de que ha sido objeto y víctima el 
psicoanálisis. No sin razón hace poco, 
en 1948, algunos marxistas franceses de­ 
nunciaron en esta explotación una 
"ideología reaccionaria", que servía de 
argumento en la lucha ideológica con­ 
tra el marxismo y de medio práctico de 
intimidación y de mistificación de las 
conciencias 

NOTA PRELIMINAR 



(1} "Philosphie et Scien ces H umaínes" Cf 
Reuue de l'Eenseignement Philosophique, 
junio julio, 1963, p 7 y 11, nota 14; 
"l\Iarx fundó su teoría sobre el rechazo 
del mito del 'horno sconomicus', Freud 
fundó la suya sobre e1 rechazo del mito 
del 'homo psyehologicua' Lacan vio y 
comprendió la ruptura liberadora de 
Freud La comprendió en el sentido ple­ 
no del téimino, tomándola rigurosamente 
al pie de la letra y forzándola a producir, 
sin tregua ni concesiones, sus propias 
consecuencias Puede, como todos, equi 
vecarse en los detalles; aun en la elee­ 
ción de sus referencias filosóficas: se le 
debe lo esencial" 

Con bastante derecho, algunos ami­ 
gos me han reprochado el haber habla­ 
do de Lacana en bes líneas (1): el haber 
hablado demasiado de él para lo que 
decía y el haber hablado poco de él en 
relación con las conclusiones que saca­ 
ba Me piden algunas palabras para jus­ 
tificar tanto mi alusión como su objeto 
Aquí están algunas palabras donde se­ 
ría preciso un libro 

En la historia de la Razón Occiden­ 
tal los nacimientos se rodean de todos 
los cuidados, previsión, precauciones, 
prevenciones, etc El Prenatal es una 
institución Cuando nace una ciencia 
nueva, el círculo de la familia está va 
siempre dispuesto al asombro, al íúhilo 
v al bautismo Desde hace mucho, a to­ 
do niño, aún expósito, se le atribuye un 
padre, v mucho más cuando se trata de 

L A 

garización demasiado aproximativo, y 
sin acometer la tarea de desarrollarlos 
a fondo en un análisis que exigiría un 
espacio muy distinto 

El estudio a fondo de Freud y de 
Lacen, que todos pueden acometer, se­ 
rá el único que dará la medida exacta 
de estos conceptos y que permitirá de­ 
finir los problemas en suspenso en una 
reflexión teórica desde ahora rica en re­ 
sultados y promesas 

Tendrá a bien admitirse que un ar­ 
tículo tan breve, que se propone abor­ 
dar un problema de esta importancia, 
si no quiere traicionarlo, debe limitarse 
a lo esencial: ubicar el objeto del psico­ 
análisis para dar una primera defini­ 
eron, dentro de los conceptos que per­ 
miten la localización, cuestión prelimi­ 
nar indispensable para la elucidación de 
tal objeto. En consecuencia, tendrán a 
bien admitir que se baga intervenir es­ 
tos conceptos; hasta donde sea posible 
en !\\\ rorm» más rigurosa, como lo hace 
tuda disciplina científica, sin volverlos 
superficiales en un comentario de vul­ 

nas más o menos científicas del revisio­ 
nismo psicoanalítico 

3'? Y consagrarse por fin a un trabajo 
setio de crítica histórico­teórica para 
identificar v definir, dentro de los con­ 
ceptos que Freud tuvo que emplear, la 
ve1dadera relación epistemológica que 
existe entre estos conceptos y el conte­ 
nido que pensaban 

Sin este triple trabajo de crítica 
ideológica (l'J, 2'?) y de elucidación 
episte1nológica (39),. prácticamente 
inaugurado en Francia por Lacan, el 
descubrimiento de Freud quedará, en 
s11 especificidad, fuera de nuestro alcan­ 
ce Y, de no hacerlo así, cosa que sería 
grave, tomaremos pór Freud justamen­ 
te lo que han puesto a nuestro alcance, 
sea que queramos rechazarlo (la explo­ 
tación ideológica reaccionada), o que, 
más o menos incousidcradamente, lo 
aceptemos (las diferentes formas del re­ 
visionismo bío­psíco­socíológíco) En 
ambos casos quedaríamos presos, a ni­ 
veles diferentes, de las categorías explí­ 
citas o implícitas de la explotación 
ideológica o del revisionismo teórico. 
Los marxistas, que saben por experien­ 
cia cuáles fueron las µ~formaciones que 
impusieron sus adversarios al pensa­ 
miento de Marx, pneden comprender 
que Freud haya podido padecer a su 
manera el mismo destino, y cuál es la 
impoitancta teórica de un auténtico 
"retorno a Freud.". 



Esto quiere decir, pata expresarse en 
los términos de Kant, que Freud tuvo 
que pensar su descubrimiento y su 
práctica dentro de conceptos importa­ 
dos, prestados a la física energética 
predominante entonces; a la economí~ 
política v a la biología de su tiempo 
Ninguna herencia legal tras él; si se ex­ 
ceptúa un lote de conceptos filosóficos 
{ conciencia, preconscíeute, inconscien­ 
te, etc), quizás más molestos que fe­ 
cundos, por estar marcados por una 
problemática de la conciencia presente 
hasta en sus restricciones, ninguna he­ 
iedad legada pos antepasado alguno; 
como únicos precursores, escritores Só 
focles, Shakespeare, Moliere, Coethe, 
máximas, etc Teóricamente, Freud le­ 
v antó sólo su apataro creando sus con­ 
ceptos propios, sus conceptos "domés­ 
ticos", bajo la protección de conceptos 
importados, prestados al estado de las 
ciencias existentes V, has que insistir en 
ello, en el Iiorizon le del mundo ideoló­ 
gico que iluminaba estos conceptos 

}d recibimos a Fieud Larga serie de 
texto­ profundos; a veces claros, otras 
oscuros, fiecuentemente enigmáticos v 
contradictorios, problemáticos, armados 
de conceptos, muchos ele ]os cuales nos 
parecen a primera vista caducos, no 
ademados a su contenido, superados 
Porque hoy no dudamos en absoluto 
de la existencia de este contenido: la 
práctica analítica en sí, su efecto 

Resumamos, entonces, este objeto C'4 
que es Fieud pata nosotros O") 

car precedentes teóricos, padres en teo­ 
ría v apenas si los encontró Tuvo que 
soportar y poner en orden la situación 
teórica siguiente ser su propio padre 
construir con sus manos de artesano eÍ 
espacio teórico para situar su descubri­ 
miento, tejer con hebras prestadas, to­ 
madas de un lado y otro, al tanteo, la 
gian ied para coger, en las profundida­ 
des de la experiencia ciega, el superfluo 
pescado del inconsciente, que los hom­ 
bies llaman mudo porque habla aún 
cuando due: me 

Que Freud haya conocido la pobreza, 
la calumnia v la persecución, que haya 
tenido un alma suficientemente sólida 
para soportar, interpretándolas, todas 
las injuiias de su siglo, es algo que qui 
zás no deja de tener relación con algu. 
nos de los limites v callejones sin salida 
ele su genio . Dejemos este punto, cuyo 
examen es sin duda piernatuio Consi­ 
deraremos simplemente la soledad de 
Freud en su época No hablo de la so­ 
ledad humana, puesto que tuvo maes­ 
nos v amigos aunque conociera el ham­ 
bre, hablo de su soledad teórica. Por­ 
que, cuando quiso pensar, es decir, ex­ 
presar en la forma de un sistema riguro­ 
so de conceptos abstractos, el descubrí­ 
miento extraordinario con que se en­ 
conhaba a diaiio en el terreno ele su 
práctica, se esforzó vanamente por bus­ 

Que vo sepa, en el curso del siglo 
XJX nacieron dos o tres hijos no espe­ 
rados Marx. Nietzsche, Ficud Hijos 
"naturales" en el sentido de que la na­ 
tmaleza ofende las costumbres, la jus­ 
ticia, la moral y el saber vivir; la natura­ 
leza es la regla violada, la madre soltera, 
o sea la ausencia de padre legítimo La 
ltazón Occidental hace pagar caro un 
hijo sin padre Marx, Nietzsche, Freud 
se vieron obligados a paga1 h deuda, a 
, eces atroz, de la supervivencia; precio 
que se pagó en exclusiones, condenas, 
injurias, miserias, hambre y muerte o 
locura No me refiero más que a ellos, 
se podría hablai de otros malditos, que 
, iviei on su sentencia de muerte en el 
e olor. el sonido y o e1 poema Me re­ 
fiero a ellos solamente porque signifi­ 
«non el narimiento de ciencias o de 
o ítica 

lvn nuestro atestado mundo, se ha 
previsto lugar paia el nacimiento y aun 
pa1a la previsión del nacimiento: "pros­ 
pectivo" 

un niño prodigio; ios padres pelearían 
por apoderarse de él si no fuera por la 
madre v el respeto que se le debe 



La primera palabra de Lacan es pa1a 
decir en el principio fundó Freud una 
ciencia. Una ciencia nueva, que es la 
ciencia de un objeto nuevo: el incons­ 
ciente 

Declaración rigurosa Si el psicoaná­ 
1 isis sí es una ciencia porque es la 
ciencia de un objeto propio, es también 
una ciencia según la estructura de toda 
ciencia; posee una teoría y una técnica 
(método) que permiten el conocimien­ 
to v la transformación de su objeto en 
una práctica específica Como en toda 
ciencia auténticamente constituida, la 
práctica no es lo absoluto de la ciencia, 
sino un momento teóricamente sub­ 
ordinado, el momento en que la teoría 
hecha método (técnica) entre en con­ 
tacto teórico ( conocimíen to) o práctico 
(el tratamiento) con su objeto propio 
(el inconsciente) 

Si. esta tesis es exacta, la práctica 
analítica (el tratamiento), que absorbe 
toda la atención de los intéi pretes y de 
los filósofos ávidos de la intimidad de 
la pareja confidencial, en que 1a confe­ 
sión del enfermo y el secreto médico 
profesional intercambian las sagradas 
pwmesas de la intersubjetividad, no po­ 
see los secretos del psicoanálisis posee 
solamente una parte de su realidad, la 
que existe en la práctica No posee sus 
secretos teóricos Si tal tesis es exacta, 
la técnica, el método, no posee tampo­ 
co, sino como todo otro método, es de­ 
cir, por delegación, no de la práctica 
sino de la teoría, los secretos del psico­ 
análisis La teoría es la única que los 
posee, como en toda disciplina cien­ 
tífica. 

En cien lugares de su obra Freud se 
llama a sí mismo teórico; comparó el 
nsicoanálisis en una perspectiva cientí­ 
fica con la ciencia física surgida de 
Galileo, repitió que la práctica ( el tra­ 
tamiento) y la técnica analítica (el mé­ 
todo analítico) no era auténticas sino 
en cuanto se basaban en una teoría 

I 1 Una práctica (el tratamiento) 2 
Una técnica (método del tratamiento), 
que da lugar a una exposición abstrac­ 
ta de aspecto teórico 3. Una teoría, 
q~e está en relación con la práctica y 
la técnica Este conjunto orgánico 
práctico (1), técnico (2), teórico (3), 
nos recuerda la estructura de toda dis­ 
ciplina científica Formalmente lo que 
Freud nos ofrece sí posee la estructura 
de una ciencia Formalmente, porque 
las dificultades de la terminología con­ 
ceptual de Freud, la desproporción a 
veces notable entre sus conceptos y su 
contenido, nos lleva a la pregunta: ¿en 
este conjunto orgánico práctíco­técni­ 
co­te6rico nos las habemos con un con­ 
junto realmente estabilizado, fijado 
realmentea nivel científico? Dicho en 
otra forma, ¿la teoría sí es allí realmen­ 
te teoría en el sentido científico? ¿No 
es, por el contrario, una simple trans­ 
posición metodológica de la práctica 
(el tratamiento)? De ahí la idea, co­ 
rrientemente aceptada, de que bajo 
esas apariencias teóricas (debidas a una 
pretensión respetable pero vana de 
Freud mismo), el psicoanálisis seguiría 
siendo una simple práctica que, a ve­ 
ces, aunque no siempre, da resultados; 
simple práctica que se prolonga en 
técnica (reglas del método analítico), 
pero sin teoría, al menos sin verdadera 
teoría, si lo que llama teoría no es otra 
cosa que conceptos técnicos ciegos en 
los que refleja las reglas de su práctica, 
simple práctica sin teoría no será 
entonces simple magia, que daría resul­ 
tados, como toda magia, a consecuen­ 
cia de su prestigio y de sus sortilegios, 
puesta al servicio de una necesidad o 
demanda social, que sería entonces su 
única razón, su verdadera razón de ser? 
¡Lévi­Strauss habría sentado la teoría 
de esta magia, de esta práctica social 
que sería el psicoanálisis, al señalar en 
el chaman el antepasado de Freud? 

¿ Voluminosa práctica de una teoría 
en parte silenciosa? ¿Práclica orgullosa 
o avergonzado de no ser más que la 

CD magia social de los tiempos modernos? 
C..U ¿Qué es, pues, el psicoanálisis? 



inmadurez, o sea para fijar mejor la fe. 
cha de la madurez misma y su aparí. 
cion Los albores de una ciencia son su 
celad madura antes de esta edad es vie­ 
ja, antes está en la edad de los prejui­ 
cios de que vive, como los prejuicios 
de un niño hacen que viva en la edad 
de sus padres 

Que una teoría incipiente, por con­ 
siguiente ma~ura, pueda. r~c~er en la 
niñes, es decir, en los prejuicios de sus 
mayores y de su descendencia, es algo 
que comprueba toda la historia del psi­ 
coanálisis Ahí reside el profundo senti­ 
do del retorno a Freud, proclamado por 
Lac.an Tenemos que volver a Freud pa­ 
ra volver a la madurez de la teoría freu­ 
diana· no a su infancia sino a su madu. 
iez, que es su verdadera juventud, te­ 
nemos que t?1nar ~. Frcud ~a~ando por 
encima del infantilismo teóuco, de la 
recaída en la niñez, en donde una parte 
del psicoanáilsis contemporáneo, sobre 
todo el nmeiicano, saborea las ventajas 
de tales abandonos 

Esta recaída en la infancia tiene 
un nombre, que los fenomenólogos 
comprenderán sin tropiezo el psicol_o­ 
gismo; u otro n01_nbre que los m~rxis­ 
tas oirán sin tropiezo: el pragmatismo. 
La historia moderna del psicoanálisis 
ilustra el juicio de Lacan La Razón 
Occidental (razón jurídica, reli~iosa, 
moral y politica tanto como cí~nt~fica), 
después de .ª~ºs. de des~onocimiento, 
desprecio e mjunas (medios, por lo de­ 
más siempre disponibles llegado el ca­ 
so) no pennitió efectivamente llegar 
a ~n pacto, d_e. coe~istencia pac_íf~~a con 
el psicoanal1S1s sm? a . co~dic10n de 
anexarlo a sus propias ciencias o a sus 
mitos propios: a la psicología, sea be­ 
havíorísta (Balbiez) o fenomenológica 
(Merleau­Pontv) o existencíalista (Sar­ 
tre), a la bío­neurologia más o menos 
jaksoniana (Ey), a la "sociología" de 
tipo "culturalista" u "antropológico" 
(predominante en los Estados Unidos: 
Kardiner, M Mead, etc), y a la filo­ 
sofía ( cf e] "r,sicoanálisis existencial" tj' 
de Sartre, ]a ' Daseinsanalvse" de Bis­ O') 

científica Freud elijo y repitió que una 
práctica y una técnica, aún fecundas, 
no pueden merecer el nombre de cien­ 
tíficas sino cuando una teoría les daba 
ese derecho, no a base de declararlo 
simplemente, sino con un fundamento 
iiguroso 

La primera posición de Lacan es to­ 
mar estas palabras al píe de la letra Y 
sacar la consecuencia retomar a Freud 
para buscar, discernn y separar en él 
la teoría de la que surgió con pleno 
derecho todo el resto, tanto el aspecto 
técnico como el práctico 

Retornar a Freud ¿Pot qué ese nue­ 
\ o retorno a las fuentes? Lacan no vuel­ 
ve a Freud como Husserl a Galileo o 
a Tales, para captar un nacimiento en 
su nacimiento; es decir, para realizar 
ese prejuicio filosófico religioso de la 
pureza que, como toda agua que brota 
a la superficie, sólo es pura en el ins­ 
tan te mismo de su nacimiento, en el 
pmo tránsito de la no ciencia a la cien­ 
cia Para él este tránsito no es puro; 
incluso es impuro; la pureza viene des­ 
pués de este tránsito; no está en el 
tránsito aún "fangoso" (el invisible 
fango de su pasado, suspendido en el 
agua naciente, que finge la transparen­ 
cia, es decir, la inocencia) Retornar a 
Freud quiere decir regreso a la teoría 
bien establecida, bien definida, bien 
cimentada en Freud mismo; a la teoría 
madura, afianzada, comprobada, a la 
teoría lo suficientemente avanzada e 
instalada en la vida (incluyendo la vi­ 
da práctica), para haber edificado en 
ella su morada, producido su método 
y engendrado su práctica El retorno a 
Freud no es un retorno al nacimiento 
de Freud sino un retorno a su madu­ 
rez La juventud de Freud, ese tránsito 
conmovedor de lo que aún no es cien­ 
cia a la ciencia, (el período de las rela­ 
ciones con Charot, Bernheim, Breuer, 
hasta los Estudios sobre la Histeria, 
1895), puede interesarnos, es verdad, 
pero a muy distinto título: a título de 
ejemplo del momento arqueológico de 
una ciencia, o como índice negativo de 



(21 Las tentaciones más amenazadoras están 
representadas poi Ia filosofía (que redu­ 
ce fácilmente todo el psicoanálisis a la 
experiencia dual del hatamiento y en 
cucnn a en ella material paw "compro­ 
La1" los temas de la intersubjetividad 
fenomenológica de la existencia­proycc 
to, o 111ás generalmente, del personalis 
mo J ; p01 la psicología, que anexa la 
mayor parte de las categorías psicoa 
analíticas como olios tantos atributos 
de un: sujeto" que ostensihlements no 
le plantea problemas ; finalmente, por la 
sociología que, al acudir en auxilio de ]a 
psicología, suminístra el material para 
dar al "principio do realidad" su cuute 
nido objetivo (los rmpei afivos sociales 
Y fumilim es), que al sujeto le basta 
"Interiorizar" para quedar aunado de un 
"superego" y de las categoi ías coi res­ 
pendientes Sometido en esta Ioi ma a 
la psicología o a la sociología, el psi 
coanli.lisis se reduce la mayor parte 
de las veces a una técnica de readapta 
cion "emocional" o "afectiva", a una 
reeduccíón de la "función de relación" 
que no tienen narla que ver con su obje­ 
to real pero que, infoi tunadamcntr, res 
penden a un~ gr an demanda y, lo que es 
mas, muy orientada, en el mundo con­ 
temporáneo Este es el aspecto que ha 
hecho del psicoanálisis un ob j cto de 
consumo couiente dentro de la cultura 
es decir, dentrn de fa ideología morle1m/ 

objeto propio que le queda, que la dis­ 
tmgue realmente de ~sta~ disciplinas y 
hace de ella una ciencia mconlesta­ 
ble? (2) 

Aquí es donde interviene Lacan 
¡xua defender, contra estas "reduccio­ 
nes" y desviaciones que dominan hoy 
una gran parte de las interpretaciones 
teóricas del análisis su irreductibilidad, 
que no es más que la irreductíbílídad 
de su objeto. Que sea necesario paia 
esta defensa una lucidez y una firmeza 
fuera de lo común, capaces de iechs­ 
zar todos los ataques de la hospitalidad 
devoradora de las disciplinas enumera­ 
das, no lo dudará quien una vez en la 
vida haya medido la necesidad de se­ 
gmidad (teórica, moral, social, econó­ 
mica), es decii, la inquietud de las 
«npoiacioncs, (cuyo status es indisolu­ 
blemente científíco­profesional­jurídico­ 
económico), amenazadas en su equíli­ 
b1io y comodidad por la aparición de 

wanger, etc) AlgunC?s psicoan1istas 
apro~~ron tales conft!s!one~, ~st:9­ mit)­ 
ficacron del psicoanálisis, disciplina ofi­ 
cialmente reconocida al precio de alian­ 
zas }' compromisos sellados con estirpes 
ímaginaiias de adopción pero con po­ 
.leies muy reales, muy satisfechos de 
salir al fin de su ghetto teórico, de que 
se les "reconociera" como miembros 
incontestables de la gran familia de fa 
psicología, la neurología, la psiquiatría, 
la medicina, la sociología, la antropo­ 
logía, la filosofía, encantados de pone1 
en su éxito práctico la etiqueta de este 
recollocimicnto "teórico" que, después 
de décadas de injurias y destierro, les 
confería finalmente el derecho de ciu­ 
dadanía en el mundo el de la ciencia, 
la medicina y la filosofía No se habían 
dado cuenta del giro sospechoso de este 
ncuetdo, en la creencia de que el mun­ 
do se rendía a sus razones, siendo que 
eran ellos los que se rendían, bajo los 
hon01cs, a las razones de ese mundo 
al preferir sus honores a sus injurias 

Así, olvidaban que una ciencia no 
lo es sino en cuanto puede, incontes­ 
tablemente, reclamar con derecho la 
propiedad de 11n objeto "propio", que 
sea suyo y sólo suyo, y no la propiedad 
de una porción congrua de un objeto 
prestado, concedido, abandonado por 
otra ciencia, de uno de sus "aspectos", 
de algunos restos, que siempre se pue­ 
den aderezar en las cocinas a su modo, 
cuando el patrón ya se ha saciado 

De hecho, si el conjunto del psico­ 
análisis se reduce al "condicionamien­ 
to" behavioiista o pavloviano de la pri­ 
mera ruñez, si se reduce a una dialéctica 
de las =e= ,descritas por Freud bajo 
la teuninología de mal, anal y genital, 
~el estado latente y de la pubertad; en 
fm,_ s1 se reduce a la experiencia origi­ 
naria de la lucha hegeliana del pour 
auturi fenomenológico, o de la apertu­ 
ra del ser en Heidegger; si todo el psi­ 
coanálisis no es más que este arte de 
acomodar los restos ele la neurología 
l~ bíologí~, la i:sicolo9ía, la antropolo'. 
gia v la filosofía, ¿cual es entonces el 
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Esta es la prueba que todos los hom­ CD 
ures adultos superaron que ese peque­ O') 

Los "efectos" del proceso para llegar 
a sei humano en el pequeño sei bio­ 
lógico surgido del parlo humano ahí 
está, en su lugar propio, el objeto del 
psicoanálisis que lleva el senci11o nom­ 
bre de inconsciente. 

¿Cuál es el objeto del psicoanálisis? 
Aquello con que tiene que entenderse 
la técnica analítica i:n la práctica ana­ 
lítica del tratamiento, es decir, no el 
tratamiento mismo, no esta situación 
supuestamente dual en que hala de 
satisfacer su necesidad la primera feno­ 
menología o moral que se presenta; si­ 
no los efectos, prolongados en el adul­ 
to que sobrevive, de la extraordinaria 
aventura que, del nacimiento a la liqui­ 
dación del complejo de Edipo, trans­ 
forma una animalito engendrado por 
un hombre v una mujer en hijo ele 
hombres 

II 

su ejeu icio pedagógico; corno tiene que 
enseñar la teoría del inconsciente a mé­ 
dicos, analistas o analizados, Lacan les 
da, en la retórica ele su palabra, el equi­ 
valente teatralizado del lenguaje del 
inconsr icntc que es, como todos saben, 
en su esencia 'Última "wítz", equívoco 
metáfora fallida o acertada el cquiva. 
lente de la experiencia vivida en su 
práctica, sea de analista o <le analizado 

Basta comprender 1a~ condiciones 
ideológicas y pedagógicas de este len­ 
guaje, es decir, tomar respecto de su 
"intetioridad" pedagógica la distancia 
dL "la exterioridad" histórica y teórica 
para discernir su sentido y su alcance 
objetivos, v reconoce; su propósito fun­ 
damental dar al descubrimiento de 
Fieud e onccptos teóricos a su medida, 
definiendo con todo el rigor hoy po­ 
sible, e1 inconsciente y sus "leyes", que­ 
r onsl ituven la totalidad de su objeto 

una disciplina singular, que obliga a 
todo el mundo a interrogarse no sólo 
sobre su disciplina, sino sobre sus ra­ 
zones para creei en ella, o, lo que es 
1gnal, para dudar de ella; amenazadas 
por la aparición de una ciencia que, por 
poco que se crea en ella, ofrece el ries­ 
go ele quebranta; fronteras existentes 
v, por consiguiente, de modificar el sta­ 
tu quo ele \ arias disciplinas De ahí la 
pasión contenida, la contención apasio­ 
nada del lenguaje de Lacan, que no 
puede vivir ni sobrevivir sino en estado 
de alei ta v de prevención: lenguaje de 
un hombre ele antemano sitiado y con­ 
denado, por la fuerza abrumadora ele 
las esti ut.tuias y de las corporaciones 
amena.ladas, a adelantarse a sus golpes, 
a fingir por lo menos devolverlos antes 
de haberlos recibido y, de este modo, 
minar en el adversario la idea de aplas­ 
tarlo con sus golpes De ahí, también, 
ese rer nirii en forma a menudo para­ 
dójica a la garantía de filosofías del 
todo ajenas a su empresa científica 
(IIegel, Heidegger), como otros tantos 
testigos de intimidación, arrojados al 
rostro de unos cuantos para inspirarles 
respeto; (orno otros tantos testigos de 
una objetividad posible, aliada natural 
ele su pensamiento, para tranquilizar o 
enseñar a otros Para condenai sin ape­ 
lación que este recurso hava sido casi 
indispensable para sustentar un razo­ 
uamiento dirigido desde dentro única­ 
mente a los médicos, habría que igno­ 
rar tanto la debilidad conceptual de 
lo, estudios médicos en general como 
la profunda necesidad ele temía de los 
mejores médicos Y, puesto que estoy 
en su lenguaje, que constituve para 
unos todo el prestigio de Lacan ("Gón­ 
gora del psicoanálisis", "Gran Dragón", 
gran oficiante de un culto esotérico en 
que el gesto, el mutismo y la compun­ 
ción pueden formar el ritual tanto de 
una comunicación tea] como de una 
fascinación muy "parisiense"), y para 
los otros (sabios o filósofos en primer 
lugar), su artificio, su rareza y su "eso­ 
tei ismo", puede verse que no deja de 
tener relación con las condiciones de 



Es natural que el biólogo no sepa 
qué hacer con ese objeto, [esta historia 
no es biológica 1 puesto que está inte­ 
g1arnente dominado desde su punto de 
partida por la coacción forzada del or­ 
den humano, que toda madre graba en 
el animalito humano con "amor" u 
odio maternos, desde su ritmo alimen­ 
ticio v su entrenamiento No hay nada 
de asombroso en que la historia, la 
"sociología" o la antropología no se­ 
pan que hacer con ella, ya que se en­ 
tienden con la sociedad, o sea con fo 
( ulrura, es decir, con lo que no es el 
animalito, que no llega a ser humano 
sino al franquear ese espacio infinito 
que separn ]a vida de lo humano, la 
biología de lu histórico, la "naturaleza" 
de la "e ultura" Nada de raro que la 
psicología se pierda allí, puesto que 
piensa que tiene que habérselas en su 
"objeto" con alguna "naturaleza" o 
"no natuialeza" humana, con la géne­ 
sis ele este existente identificado y re­ 
gistiado en Jo, controles mismos de la 
cultura (de lo humano), mientras que 
el objeto del psicoanálisis es la cuestión 
picvia absoluta, nac ci o no ser, el abis­ 
mo aleatorio ele lo humano mismo en 
cada vástago de hombre Que la "filo­ 
sofia" pierda allí sus puntos de apoyo 
y sus guaridas, no es iarol, puesto que 
estos singulares orígenes la despojan ele 
los únicos migcncs a los que rinde el 
homenaje de su ser: Dios, la razón, la 
c onr iencia, la historia y la cultura Se 
dudará de que el objeto del psicoaná­ 
lisis pueda ser específico y de que la 
modalidad de su materia, como la es­ 
pecificidad de sus "mecanismos" (para 
usai un tcunino de Ficud), sean de un 
orden totalmente diferente de la rna­ 
tena o de los "mecanismos" que el 
biólogo, el neurólogo, el antropólogo, 
el sociólogo, el psicólogo y el filósofo 
tienen que conocer Basta reconocei 
esta "especificidad" y, por consiguiente, 
la distinción de objeto que la funda­ 
menta, pam iecouocei al psicoanálisis 
1111 derecho radical a la especificidad de 
sus conceptos, ajustados a la especifici­ 
dad de su objeto: el inconsciente 

ño sei biológico. l?g1e sob1e,:ivir y, en 
Jugai de sobrcvmr como niño de la 
scJya con, ertido en hijo de lobos o de 
0505 ! con10 ]o pr~sentab~n los e urso.s 
piinc1pescos del siglo X\ III), sobievi­ 
I a Lomo niño humano ( después de ha­ 
ber escapado a tocias las muertes de la 
niiíez, de las cuales e nautas son !nue1­ 
tes humanas, muertes que confirman 
d fracaso del devenir humano), los tes­ 
tigos quedan amncsicos para siempre v 
son r un frecuencia víctimas ele esta 
vil tmia, llevando en los más hondo, es 
clccii, en 1o más ruidoso de sí mismos, 
las heridas, dolencias y cansancios de 
este combate por la vida o la muerte 
humana Es cierto que la mayor parte 
salen casi indemnes de esa lucha, o por 
Jo menos, se dedican a hacerlo saber en 
, 07 alta; muchos de esos antiguos com­ 
batientes quedan marcados de por vi­ 
cia, algunos morirán un poco más tarde 
a causa del combate, a menudo ieabiei­ 
tas las viejas heridas en la explosión 
psicótica, en la locura, última compul­ 
sión de una "reacción terapéutica ne­ 
gativa", otros, los más, en la forma más 
"fonnal" del mundo, bajo el disfraz de 
una deficiencia "orgánica" La humani­ 
dad no inscribe sino sus muertos ofi­ 
ciales en los memoriales ele sus gueuas; 
los que han sabido morir a tiempo, es 
decir, tarde; hombres en guerras hu­ 
manas, donde sólo se despedazan y 
sacrifican lobos y dioses humanos El 
psicoanálisis, a través de sus únicos so­ 
bre, ivicnlcs, se ocupa de otra lucha, de 
la única guerra sin memorias ni memo­ 
riales que la humanidad finge no haber 
librado jamás, la que cree haber gana­ 
do siempre de antemano, muy senci­ 
llamente porque sólo consiste en haber 
sobrevix ido a ella, en vivir y crecer co­ 
mo cultura dentro de la cultura huma­ 
na, gueua que se libra pcunanente­ 
men te en e ada un o el e sus vástagos q ne, 
arojados, deformados, rechazados, cada 
uno p01 sí mismo, en la soledad y con­ 
ha la muerte, tienen que recorrer la 
larga marcha forzada que transforma 

CD las lai vas mamífeias en niños humanos, 
""1 en sujeto, 



comprensión tanto del proceso del dis­ 
curso del inconscient como del discur. 
so verbal del sujeto y de su relación 
es decir, de una relación no idéntica ~ 
su relación, en resumen, de su redu­ 
plicación y desplazamiento De ahí 
las ínter pietacíones filosóficas idealis­ 
tas del inconsciente como segunda con­ 
ciencia, del inconsciente como mala fe 
(Sartre), del inconsciente como super­ 
vivencia cancerosa de una esti uctura 
inactual o sin sentido (Merleau­Ponty)· 
todas las interpretaciones del incons'. 
ciente como "ello" biológico­arquetipi­ 
co (J ung) se convcitirian en lo gue 
eran. no un principio de teoría, sino 
"teorías" nulas, malentendidas ideo. 
lógicos 

Quedaba p01 definir (y me veo obli­ 
gado al pem esquematismo, ¿pero có­ 
mo escapar a él en unas cuantas lí­ 
neas?), el sentido de esa primacía de la 
estructura formal del lenguaje y sus 
"mecanismos" que aparecieron en la 
práctica de la intei prelación analítica 
en función misma del fundamento d~ 
esa piáctica; del objeto de ella, o sea 
los "efectos" actuales que quedan e~ 
los sobrevivientes, de la "humaniza­ 
ción" forzada del animalito humano. 
Para responder a esta pregunta no bas­ 
ta invocar simplemente la primacía de 
hecho del lenguaje, que es el único 
objeto y medio de la práctica psicoana­ 
lítica Todo lo que sucede en el trata­ 
miento se juega dentro del lenguaje y 
pm el lenguaje (incluyendo también el 
silencio, sus ritmos, sus pausas) Pero 
hay que demostrar plenamente por qué 
v cómo el papel que efectivamente jue­ 
ga el lenguaje en el tratamiento, a la 
vez mate1ia puma de la práctica ana­ 
lítica y medio de producir sus efectos 
(el tránsito, como dice Lacan, de una 
"palabra vacía" a una "palabra llena"), 
de hecho no se basa en la práctica 
analítica sino en la medida en que se 
basa justificadamente en su objeto, el 
cual fundamenta en última instancia 
tanto esta práctica como su técnica; o 
sea, puesto que hay una ciencia, se ba­ 00 
sa en la teoría de su objeto cr) 

Lacan no dudará de que, sin la apa­ 
rición de una nueva ciencia, la lingüís­ 
tica, su tentativa de hacer teoría hubie­ 
ra resultado imposible Así ocurre en 
la historia de las ciencias a menudo 
una ciencia no llega a serlo sino me­ 
diante el concurso y el desvío de otras 
ciencias, no solamente de ciencias exis­ 
tentes en el momento de su bautismo, 
sino también de otra ciencia nueva, 
que llegó tarde y que necesita tiempo 
para nacer La sombra opaca provisio­ 
nal que anojó sobre la teoría fieudiana 
el modelo de la física energética de 
Helmoltzy y de Maxwell desapareció 
hoy gracias a la luz que la lingüística 
estructural au oja sobre su objeto, per­ 
mitiendo así, un acceso inteligible a él 
Frcud ya había dicho que todo depen­ 
día del lenguaje; Lacan precisa "El dis­ 
curso del inconsciente está estructura­ 
do como un lenguaje" En su gran obra 
primera, la Ciencia de los Sueños, que 
no es ni anecdótica ni superficial como 
se cree a menudo, sino fundamental, 
Fieud había estudiado los "mecanis­ 
mos" o "leyes", reduciendo sus varían­ 
tes a dos la traslación y la condensa­ 
ción. Lacan reconoció en ellas dos 
figuras esenciales definidas por la lin­ 
güística: la metonimia y la metáfora 
De ahí que el lapsus, el acto fallido, 
la agudeza y el síntoma se convirtieran, 
como los elementos del sueño mismo, 
en significantes, inscritos en la cadena 
del discurso inconsciente, que doblan 
en silencio (es decir, con voz ensorde­ 
cedoia), debido al desconocimiento de 
la "represión", la cadena del discurso 
verbal del sujeto humano De ahí que 
se nos presentara la paradoja, formal­ 
mente familiar a la lingüística, de un 
discurso doble y uno, inconsciente y 
verbal, que no tiene por doble campo 
sino un campo único, sin nada más 
allá que en sí mismo, es decir, el cam­ 
po ele la "Cadena Significante" De ahí 
que las más importantes adquisiciones 
de Saussure y efe la lingüística surgida 
de él entraran con todo derecho en la 
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Tenemos, pues, dos g1andes momen­ 
tos 1) el de lo imaginado (pre­edipía­ 
no), Z) el de lo simbólico (el complejo 
de Ldipo manifiesto), o, rata usar aquí 
un lenguaje diferente, e de la objeti­ 
vidad reconocida en la práctica (sim­ 
bólico), pe10 que aún no se conoce 
(puesto que el conocimiento de la ob­ 
jetividad depende de otras edades y 
también de otras prácticas) 

Y aquí está el punto capital que La­ 
can esclareció. los dos momentos están 
dominados, gobernados y marcados por 
una ley única, la de lo Simbólico. In­ 
el uso el momento de lo imaginario en 
sí, que acabamos de presentar unos 
renglones antes, para ser esclarecido, 
como antecedente de lo simbólico, co­ 
mo distinto de él (a saber, del primer 
momento en que el niño vive su rela­ 
ción inmediata con un ser humano ­la 
madre­ sin reconocerla en la práctica, 
como la relación simbólica que es, es 
decir, como la relación de un pequeño 
niño humano con una madre.humana); 
este momento tiene que estar marca­ 
do y estructurado en su dialéctica por 
la dialéctica misma del Orden Simbó­ 
lico o sea del Orden Humano, de la 
nor{na hu;11ana (las noirnas de los rit­ 
mos temporales de la alimentación, I~ 
higiene, los comp01tam1ent?s,. las acti­ 
tudes concretas del reconocimiento, en 
que la aceptación, el rechazo, el sí o el 
no al niño no son más que la moneda 
sencilla, las modalidades empíricas de 
ese Orden constitutivo, Orden de la 
Ley y el Derecho de asignación. que 
atribuye o excluye), en la forma misma 
del Orden de lo significante, o sea bajo 

el padre, entra de intruso en la satis­ 
facción imaginaría de la satisfacción 
dual, trastorna su economía, rompe los 
encantos e introduce al niño en lo que 
Lacan llama el Orden Simbólico, el 
del lenguaje objetívante, que le permi­ 
tirá por fin decir yo, tú, el o ella, que 
a su vez le permitiiá al pequeño ser 
situarse como niño humano en un 
mundo de terceras personas adultas 

13) Estas son las dos expresiones alemanas 
que Freud hizo cél_ebres; con ellas an~ 
taba un niño que el ohsei vaha la apan­ 
ción y desapalición de s.u mad~e en la 
manipulación de cualquier objeto que 
la 1e¡nesental,a, 
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Ji:n esto reside, sin duda, la parte 
: otiginal de la obra de Lacan; su 111<lS d , 

clcscublimiento Lac~n e~1o(stro (l~ 
c,c trfosito de )la _ex11,st~ncia 

1 
en .et 1­ 

itc r)mamente b10 og1co a a cxis en­ 
mi .. d 1 b ) da humana (111¡0 e rorn res , se ope­ 
raba según la Ley del Orden que yo 
llamaría Ley de la Cultur?, y que esta 
Ley del Orden se confundía en su esen­ 
cia formal con el orden ~el lenguaj~ 
¿Oué entender P?~ esta fórmula a pn­ 
n~ra vista enigmat1ca? E~ p~1111er lugar 
que el conjunto de ~se transito_ no pue­ 
de captarse sino bajo la e~pec1e de un 
lenguaje recurrente y cons1~!1ado por el 
lenguaje del adulto o el 111110 en tr~ta­ 
miento, consignado, as1gn~do, localiza­ 
do según la ley del lenguaje, en el que 
se fija y se da lodo orden humano y, 
pm tanto, todo p~pel I_1;1mano. Ade­ 
más, que en est~ asignación por el len­ 
guaje del tratamiento, se trasluce le pre­ 
sencia de la Ley de la ~ultura en el 
devenir humano, presencia actual, de 
la eficacia absoluta del orden en el 
tránsito mismo 

Para indicarlo en unas breves pala­ 
bras anotemos, a este efecto, los dos 
gr;1;des momentos de este tránsito. l 
El momento de la relación dual, pre­ 
r.dipiana, en que el piño, que no tiene 
que entenderse mas que con un al­ 
ter­ego, la madre, que marca su vida 
con su presencia ( dal) y su ausencia 
(fort!) (3), vive e~ta r.~lac(Ón dual _en la 
forma de la fascmacwn unagmana del 
ego, siendo él mismo ese otro, tal otro, 
cualquier otro. todos los ~tros. de ~a 
identificación narcisista pnmana, sm 
poder jamás tomar _ni rc~p~cto del otro 
ni ele sí la distancia objetivamente de 
la tercera persona, 2 El momento del 
complejo ele Edipo, en que una estruc­ 
tura ternaria surge sobre el fondo de 
la estructura dual, cuando el tercero, 
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Habr ía el riesgo de desconocer el alean 
ce teórico de esta condición formal si se 
le opusiera la apariencia biológica de los 
conceptos (Iíbido, afectos, instintos, de 
seos), con que Freud piensa el "conte 
nido" del inconsciente Es el caso cuando 
dice que el sueño es la "realización del 
deseo" (Wunscbeifüllung) En este mis 
mo sentido Lacan dice que el sueño es 
el hombre en el "lenguaje de su deseo" 
inconsciente Sin embargo, sólo a partir 
de esta condición formal toman estos 
conceptos (apaientemente biológicos}, su 
auténtico sentido, se les puede asignar 
y pensat un sentido y puede definirse 
y aplicarse una técnica del tratamiento. 
El deseo, categor ía fundamental del in 
consciente, no es inteligible en su espe 
cificidad sino como el sentido singular 
del discurso del inconsciente del sujeto 
humano: el sentido que surge en el "jue 
go" y por el "juego" de la cadena sig 
níficante de que se compone el discui so 
del inconsciente Como tal, el deseo está 
marcado por la estructura que dirige el 
devenir humano C.omo tal, el deseo se 
distingue radicalmente de la "necesidad" 
orgánica de esencia biológica Entro la 
neeesidad orgánica y el deseo inconscicn 
te no existe continuidad de esencia, como 
no existe tampoco continuidad de esen 
cia entre la existencia biológica del hom 
hre y su existencia histórica El deseo 
está determinado en su ser equívoco (su 
"falta de sei " a decir de La can), por la 
estructura del Orden que le impone su 
mar ca y lo condena a una existencia sin 
lugar, a la existencia de la i epresién; a 
vivir de sus recursos y de sus decepciones 
No se llega a la realidad específica del 

(6) 

sien de la Ley humana que, como toda 
ley, no "ignora" nadie, especialmente 
los que la ignoran, pero que cualquiera 
sobre todo sus fieles puros, puede tor'. 
cer o violar Esta es la razón por la 
cual toda reducción de los traumas in­ 
fantiles a meras "frustraciones bioló­ 
gicas" está viciada de raíz ya que la 
Ley que les concierne, como L~y, hace 
abstracción de todos los contenidos; no 
existe ni obra como Ley más que por 
v dentro de esa abstracción y el hijo 
de hombres se somete a tal 1egla y la 
recibe con su primer aliento (6) Allí 
comienza lo que comenzó desde siern. 
pie aún sin ningún padre vivo, lo que 
es la presencia en acto del Padre (que 
es la Ley), v, p01 consiguiente, del Or­ 

Formalmente Porque la Ley de la Cu! 
tura, de la que el lenguaje constituye _la 
forma y el acceso primeros, n? se cxtm­ 
gue en el lenguaje; su contenido son las 
estructuras reales de parentesco Y las 
fo1macioncs ideológicas determinadas. en 
que viven su función los personajes ms 
critos en tales estructuras No basta sa­ 
ber que la familia occidental es patriarcal 
y exógama (estructura del parentesco); 
también hay que esclarecer las form~ 
ciones ideológicas que rigen la patei m 
dad la maternidad y la niñez: ¿Qué es 
"se; padre", "set madre", "ser nifio", en 
nuestro mundo actual? Queda por hacer 
todo un trabajo de investigación en lo 
que respecta a estas formaciones ídeoló­ 
gicas específicas 

Ciei ta neui o biología y cierta psicolo 
gía se han sentido satjsfechas ~,l dese~ 
brir en Freud una teoría de las etapas , 
que tradujeron sin vacilar ~irecta y 
exhaustivamente en una teona de la 
"maduración de las etapas", bien neuro­ 
biológica o bioneuro­psicológiea, atribu­ 
yéndole mecánicamente a la maduración 
ncuro­biológica el papel de una "esen­ 
cia", en que las "etapas" Ireudianas se­ 
rían únicamente el puro y simple "fe 
nómeno", perspectiva que no es sino una 
reedición del antiguo paralelismo meca 
nicista 

(5) 

la forma de un Orden formalmente 
idéntico al del lenguaje (4) 

Allí donde una lectura superficial u 
orientada de Freud solamente veía una 
niñez feliz y sin leyes, el paraíso de ~a 
"peí veisidad polimorfa", una e~p~c1e 
de estado de naturaleza marcado umca­ 
mente por etap~s de1 carácter biológico, 
asociadas a la pnmacia funcional de una 
determinada parte del cuerpo huma­ 
no lugares de necesidades "vitales" 
( o;al, anal, genital) (5), Lacan muestra 
]a eficacia del Orden, _de_ la Ley que, 
desde antes de su nacimiento, acecha 
a todo hijo de hombre por !1acer y .se 
apodera de él desde s1;1 pnmer gnto 
para asignarle su n_b1ca.~16n y su pap~l, 
es decir, su destinación forzosa ~l 
hombre franquea todas las et~p~s bajo 
el imperio de la Lev, _del . ~od1go de 
asignación, de la comumcac10~, o ~a no 
comunicación humanas; s~s satisfac­ 
ciones" llevan la marca indeleble Y 
constituyente de la Ley, de la preten­ 



La última etapa del complejo de 
Edípo, la "castración" puede dar una 
idea de ello Cuando el niño pequeño 
, ive y resuelve la situación trágica y 
benéfica de la castración, acepta no 
tener el mismo derecho (fálico) que 
su padre v, sobre todo, no tener el De­ 
techo del padre sobre su madre, que 
ahora se presenta envestida del status 
intolerable de 1a doble función madre 
para el niño pequeño, mujer para el 
padre; pero, al aceptar no tener el mis­ 
mo derecho del padre, gana la seguri­ 
dad de tener un día más adelante, cuan­ 
do sea adulto, el derecho que, falto de 
"medios", se le niega entonces No 
tiene sino un pequeño derecho que 
será grande si él sabe volverse grande, 
"tomándose su sopa" Cuando, a su 
vez, la niña pequeña vive y asume la 
situación trágica y benéfica de la castra­ 
ción, acepta no tener el mismo derecho 
de la madre, acepta, pues, doblemente 
no tener el mismo derecho (fálico) de 
su padre, va que su madre no lo tiene 
(carece de falo), a pesar de ser mujer, 
p01 serlo y acepta, al mismo tiempo, 
no tener el mismo derecho de su ma­ 
dre, es decir, no ser aún mujer como 
lo es su madre. Pero, en revancha, gana 
con ello su pequeño derecho; el de ni­ 
ña pequeña y las promesas de un de­ 
recho grande, derecho completo de 
mujer cuando sea adulta, si sabe crecer, 
aceptando la Ley del Orden Humario, 
es decir, sometiéndose a ella y para 

Lo que puede parecer asombroso 
o arbitrario es el hecho de que en ese 
drama todo se representa con la mate­ 
na de un lenguaje formado previamen­ 
te, lenguaje que en el complejo de Edi­ 
po se centra enteramente y se ordena 
alrededor del significado fálico: atribu­ 
to del Padre, atributo del derecho, atií­ 
buto de la Ley, imagen fantasmagóri­ 
ca de todo Derecho; sin embargo, todos 
los psicoanalistas atestiguan que es un 
hecho de experiencia 

término de la larga marcha forzada 
hacia la infancia humana 

deseo pat tiendo de una necesidad orgá­ 
nica, del mismo modo que no se llega 
a la realidad específica de la existencia 
histói ir­a partiendo de la existencia bio 
lógica del "hombre" Al contrario: de la 
misma maneta que las categorías de la 
lristm ia sun las que permiten definir lo 
específico de la existencia histórica del 
hombre, incluyendo determinaciones en 
apai iencia puramente biológicas como 
sus "necesidades" o los fenómenos demo 
gráficos, al distinguir su existencia his 
tó1ir.a de una existencia puramente bio 
lógica así mismo, las categorías esencia­ 
les del inconsciente son las que permiten 
captar y definir el sentido mismo del 
deseo, el distinguirlo de las realidades 
hio],,gicas ,¡ue fo sustentan ( exactamente 
de la misma maneta que la existencia 
hiológica sustenta la existencia históri 
ca 1, pero sin constituirla ni determinarla 
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den de lo significante humano, o sea 
de la Ley de Cultura ese discurso, con­ 
dición absoluta de todo discmso; ese 
discurso presente desde lo alto, es de­ 
cit amente ele su abismo, presente en 
todo disrnrso verbal, el discurso de es­ 
te Orden, este discurso de] Otro, del 
gran Tercero, que es este Orden mis­ 
mo, el discurso del inconsciente. En 
esta toima se nos da una toma concep­ 
tual del inconsciente gne es, en todo 
ser humano, c1 lugar absoluto en que 
su discurso singular busca su propio 
lugar, busca, fracasa v, al fracasar, halla 
su propio lugar, se anda en su lugar 
propio, en la imposición, la impostura, 
la complicidad v la negación de sus 
propias fnsr inaciones imaginarias 

Que a través del complejo de Edipo 
el niño se convierta en niño humano 
sometiendo a ]a prueba de lo Simbóli: 
co sus fantasmas imaginarios y termine 
5i todo "resulta", poi llegar a ser lo qu~ 
es y aceptarlo: niño o niña pequeños 
entre adultos, con sus derechos de niño 
en este mm~do de adultos y dueño, co­ 
mo todo ruño, del pleno derecho de 
llegar a ser un día "como papá", es 
decir, un sei humano masculino, que 
tiene mujer Y no únicamente madre, 
o "corno mamá". es decir, un ser huma­ 
no femenina que tiene esposo y no so­ 

"lamente padre, ello no es más que el 
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m- Expresión de Lacan í"Aparato"), si 
guiendo a Freud ("ein anderes Schaus­ 
piel Schauplatz") Desde Politzer que 
habla de "drama", hasta Freud y Lacen, 
que hablan de teatro, escena, escenifica 
cíón maquinaria, género teatral, director, 
etc ,' hay toda la diferencia que hay entre 
el espectador que se cree teatro, al teatro 
mismo , . "f ,, t8) Si se encuentra este termino de e ecto 
en el contexto de una teoi ía clásica de 
]a causalidad, se entenderá por él la pre 
sencia actual de la causa en su efecto 
( cf Spinoza) 

única que hay}, las "abstracciones" del 
µsicoanálisis son auténticos conceptos 
científicos de su objeto en la medida 
en que como conceptos de él, contie­ 
nen el índice, la medida y el funda­ 
mento de la necesidad de su abstrac­ 
cí6n; es decir, la medida misma de su 
relación con lo "concreto", o sea su 
propia relación con lo concreto en su 
aplicació~,. comúnmente llamada prác­ 
tica analitica (el tratamiento) 

El com?leio de Edipo no es, pues, 
un "sentido" oculto que carecería sólo 
de la conciencia o la palabra; no es 
una estructura sumida en el pasado, 
que siempre se puede reestructurar o 
supeiar mediante la '_'reactivac~ón de su 
sentido"; el complejo de Edrpo es la 
estructura dramática, el "aparato tea­ 
tral" (7) que impone la Ley de la Cul­ 
tura a todo candidato involuntario y 
forzado a la humanidad, una estructura 
que lleva en sí no ~olamente la p_osibi­ 
lidad sino la necesidad de las variantes 
concretas en que existe, para cuanto 
individuo pueda llegar a sus umbrales, 
vivirla y sobrevivida En su aplicación, 
llamada práctica (tratamiento), el psi­ 
coanálisis trabaja sobre los "efectos" (8) 
conc1ctos de estas variantes, es decir, 
sobre la modalidad del núcleo especí­ 
fico y absolutamente ~ingular ~n que 
el tránsito del complejo de Ed1po fue 
y es abordado, franqueado, parcialm~n­ 
te fallido o eludido por tal o cual in­ 
dividuo Estas variantes pueden pen­ 
sarse y conocerse en su esencia misma 
a partir de la est!uctura i~JVariante del 
complejo de Edrpo, precisamente por 

eludirla, si es el caso, "no tomándose 
la sopa" 

En todos los casos, el momento de 
la fascinación dual de lo Imaginario 
(I), o el momento edipiano 1;1 reco­ 
nocimiento vivido de la msercion en el 
Orden Simbólico (II), toda la dialéc­ 
tica del tránsito está marcada en su 
esencia última por el sello del Orden 
Humano, de lo Simbólico, cuyas leyes 
formales o sea el concepto formal, nos 
son suministradas por la lingüística 

De este modo la teoría psicoanalítica 
puede darnos lo que hace de t_~da cien­ 
cia no una meta especulac1on, sino 
nn~ ciencia la definición de la esencia 
formal de su objeto, condición para 
que sea P,osi~le cualquier apliSación 
práctica, técnica, a objetos en, si c~n­ 
cretos. En consecuencia, la teona psico­ 
analítica escapa a las antinomias _idea­ 
listas clásicas formuladas por Politzei, 
por ejemplo, cuando ~ste autor_ le re­ 
prochaba sus abs~racc1oncs_: el mcons­ 
ciente, el complejo de Edipo, el com­ 
plejo de castración, etc , exigiendo al 
psicoanálisis, cuyo alcance teórico re­ 
volucionario él ftte el primero en com­ 
prender en Francia, que fuera una 
ciencia de lo "concreto", verdadera 
"psicología concreta" ¿Cómo puede el 
psicoanálisis, decía Politzer, tener fa 
pretensión de ser la ciencia de lo con­ 
creto, que quiere y puede ser, si persiste 
en abstracciones que no son más que lo 
"concreto" alienado en una psicología 
abstracta y metafísica? ¿Cómo se pue­ 
de juntar lo "concreto y lo abstracto a 
partir de semejantes abstracciones? En 
realidad ninguna ciencia puede pres­ 
cindir de la abstracción, aun en el caso 
de no tener que habérselas en su "prác­ 
tica" (que no es, fijémonos bien, la 
práctica teórica de esta ciencia, sino la 
práctica de su aplicación concreta], más 
que con esas variantes singulares y úni­ 
cas que son los "dramas" individuales 
Tal como Lacan las concibe en Freud 
(y Lacan no piensa nada fu~ra de los 
conceptos de Freud, pero dandoles la 
forma de nuestra manera científica, la 



El fonda de la cuestión es la prueba 
a que Freud sometió, en su campo una 
cierta imagen tradicional, jurídica: mo­ 

1 ¿Quién era, entonces, Freud para 
haber podido a la vez fundar la teoría 
psicoanalítica e inaugurar, en calidad de 
Analista número uno auto­analizado 
Padre originario, la descendencia d~ 
"practicantes" que se amparan de él? 
Z ¿_Quiénes son, entonces, los psicoa­ 
nalistas, que aceptan a un mismo tiem­ 
po y en la forma más natural del mun­ 
do la teoría freudiana la tradición di­ 
dáctica dependiente de Freud y las 
condiciones económicas y sociales (el 
status social de sus "sociedades" estre­ 
chamente ligado al status de la corpo­ 
ración médica), en que ejercen su pro­ 
fesión? ¿Hasta qué punto repercuten en 
la teoría y en la técnica psicoanalítica 
los orígenes históricos y las condicio­ 
nes socio­económicas del ejercicio del 
psicoanálisis? Sobre todo, ¿hasta qué 
punto, puesto que ésta es la realidad, se 
ven afectadas la temía y la técnica ana­ 
líticas en su contenido mismo por el 
silencio teórico de los psicoanalistas en 
lo referente a estos problemas; por el 
rechazo teórico que padecen estos pro­ 
blemas en el mundo del análisis? ¿La 
eterna cuestión del "fin del análisis" no 
guarda, junto con otras, relación con 
este rechazo, es decir, con la falta de 
pensamiento de estos problemas, que 
eximen de la obligación de nacer una 
historia epistemológica del psicoanálisis 
y de una historia social e ideológica del 
mundo del análisis? 

Son otros tantos problemas reales 
auténticamente abiertos y que consti­ 
tuyen en adelante otros tantos campos 
de investigación No es imposible que 
ciertas nociones no salgan transforma­ 
das de esta prueba en un futuro pró­ 
ximo 

lacíones que existen entre la teoría ana­ 
lítica y 1 las condiciones de su apari­ 
c~ó? histórica por un lado; 2 las con­ 
diciones sociales de su aplicación por 
otro? 

Sé que estas breves indicaciones no 
sólo van a parecer, sino que son suma­ 
rias y esquemáticas y que una serie de 
nociones, invocadas o anticipadas aquí 
exigirían largas ampliaciones para que: 
dar justificadas y fundamentadas. Aún 
esclarecido su fundamento y las rela­ 
ciones que tienen con el conjunto de 
nociones que las soportan, aún remi­ 
tidas a la letra de los análisis de Freud r 
presentan, a su vez, problemas; no sólo 
problemas de formación, de definición 
y de esclarecimiento conceptuales sino 
nuevos problemas reales, causados ne­ 
cesariamente por el incremento del es­ 
fuerzo de teoiizadón del que acaba de 
tratarse Por ejemplo, ¿cómo pensar ri­ 
gurosamente la relación entre la estruc­ 
tura formal del lenguaje, condición de 
la posibilidad absoluta de la existencia 
y de la. comprensión del inconsciente 
por una parte, las estructuras concretas 
del parentesco por otra y, finalmente 
las formaciones ideológicas concreta; 
en las que se viven las funciones espe­ 
cíficas (paternidad, rnateinidsd niñez) 
implícitas en las estructuras d;1 paren: 
tesco? ¿Puede concebirse que la va­ 
nante histórica de estas últimas estruc­ 
turas (parentesco, ideología), pueda 
afectar en forma notable tal o cual 
aspecto de los momentos aislados poi 
Freud? Otra pregunta: ¿En qué medida 
puede el descubrimiento de Freud 
pensado en su racionalidad, mediant~ 
1a simple definición de su objeto y lu­ 
gar, tener resonancia en las disciplinas 
de que se distingue, tales como la psi­ 
colegía, la psico­sociologfa, la sociolo­ 
gra, y provocar en ellas presuntas sobre 
el status, a veces problemático de su 
objeto? Finalmente una última ~regun­ 
ta entre tantas otras: ¿Cuáles son las re­ 

la 1azón que hace que todo este trán­ 
sito haya estado marcado, desde su eta­ 
pa previa de la fascinación, tanto en 
sus formas más "aberrantes" como en 
Jas más "normales", por la Ley de esta 
estructura, forma última del acceso a 
lo Simbólico, de acuerdo con la Ley 
misma de lo Simbólico 
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El texto del NQ 3 ("L'instance de la 
Jettre dans l'inconscient") 
El texto del Ne:> 6 ("Sur les psycho 
ses"), etc 

9 Enb e los textos publicados por los 
discípulos de Lacan o influidos por 
sus enseñanzas, se aconsejan en 
primer lugar los artículos de S Le­ 
claire en La Psychanalvse; el ar­ 
tículo de S Leclaire y J Laplanche 
sobre el inconsciente (Temps Mo 
dernes, julio de 1961); los artículos 
de J B Lefevre­Pontalis, sobre 
"Freud aujourd'hul" (Temps Mo 
dernes, Nos 124, 125, 126; 1956); la 
obra de J Laplanche sobre Holder­ 
lin (PUF), el libro de Maud Man­ 
noni sobre L'enfant arriéré et sa 
mere (Seuil) 

Traducción de Mery Mora Rubio. 
Publicado con autorización del 

autor 

"La chose ñ eudlenne" {Evolution. 
¡:,sychiatrique, 1956, fascículo 1) 

5 "Les formations de l'inconscient" 
(Séminaire 57­58) (Bulletfn de psv­ 
ehologíe). 

6 "Les r elations d'objet et les struc. 
tui es e1 eudiennes" (Séminaire 56­ 
57) (BuUetin de psychologie, W:> 10) 

7 "Le désir et son interprétation" 
(Séminaire 58 59) (Bulletin de psv­ 
chologie, onei c 60) 

3 Los siete números de la revista La 
Psychanalyse (P U F ), y especial­ 
mente el informe y las ínter vencío­ 
nes de Lacan en el Congreso de 
Roma (W' 1) (informe de Lacan 
"La parole et le Iangage dans la 
psvchanalyse") 
Los dos textos que aparecen en el 
Ne:> 6 "Remarques sur Ie rapport de 
D Lagache La direction de la cu­ 
re" 

2 "La causalité psychique" (Evolution 
psychiatrique, 1947, fascículo 1) 

3 "Le stade du míroír comme forma­ 
teur de ra fonction üu je" lRevue 
francaíse de Psyehanalvse, 1949 
XUI, 4) ' 

1 "Les Complexes familiaux en pa­ 
thologle" (Encyclopédie francaíse, 
de Monzie, Tomo 8 "La víe men­ 
tale" 1938) 

La om a de Lacan, hoy dísper sa en nu­ 
mei osas publicaciones colectivas, 
puede abordarse, par a facilitar su 
acceso, en el orden siguiente: 

NOTA BIBLIOGRAFICA 

Con ello, ya lo habrán notado, in­ 
dudablemente se nos ha abierto una de 
las vías que nos llevará quizás un día 
a una maym comprensión de esta es­ 
tiuctura del desconocimiento, que es 
de interés primordial pata toda investi­ 
gación sobre la ideología 

ral y filosófica, es decii, en definitiva 
ideológica, del "hombre", del "sujeto" 
humano No en vano comparó Freud 
algunas veces la resonancia crítica de 
su descubrimiento con los tiastomos de 
la revolución copcmicana Desde Co­ 
pérnico sabemos que la tierra no es el 
centro del universo Desde Marx sabe­ 
mos que el sujeto humano, el ego eco­ 
nómico, político o filosófico no es el 
"centro" de la historia; hasta sabemos, 
contra lo que piensan los filósofos del 
Siglo de las Luces y Hegel, que la his­ 
toria no tiene "centro" sino que posee 
una estructura que no tiene "centro" 
necesario más que en el desconocimien­ 
to ideológico Freud nos descubre a su 
vez que el sujeto real, el individuo, en 
su esencia singular, no tiene la forma 
de un ego, centrado en el "yo", la "con­ 
ciencia" ni la "existencia", trátese de la 
existencia del para sí, del cuerpo pro­ 
pio, o del "comportamiento": que el 
sujeto humano está descentrado, cons­ 
tituido por una estructura que sólo tie­ 
ne "centro" en el desconocimiento 
imaginario del "yo", es decir, en las for­ 
maciones ideológicas en que se "ieco­ 
noce" 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

